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Una de las parcelas mas caracteristicas de la Historia de las Mentalidades es la que contempla 
el tema de la muerte y su parafemalia inherente. En efecto, sigue constituyendo para mí uno de 
los temas más sugestivos de estudio, y si bien hasta ahora los objetivos prioritarios de mi 
investigación lo había constituido la muerte, a lo largo del Antiguo Régimen, de sujetos que 
formaban parte del entramado social malagueño -desde los marginados, delincuentes, co- 
merciantes, burgueses y escultores, hasta la élite local-, surgen ahora nuevas perspectivas que 
escapan al ámbito local, pero que son el fiel reflejo de las actuaciones en otras ciudades del 
Reino de la aplicación de las órdenes emanadas del poder central. Primordialmente a través de 
los testamentos y de otra documentación complementaria, he podido valorar las actitudes ante la 
proximidad de la muerte y las pautas colectivas que automáticamente se ponían en marcha 
cuando fallecía uno de los miembros de la comunidad malagueña. Estos complejos mecanismos 
sociales adoptaran claves que paulatinamente he ido desentrañando, pero que quedarían in- 
completas, sino las trasladara a otras esferas superiores tanto en el orden social como en el 
mental. 
Así, el tema de esta comunicación va a girar en torno a la muerte de las personas reales 
próximas al máximo dirigente del Estado: el Rey. Con esta comunicación reconstniyo una 
parcela del sistema de vida -o muerte- dentro de la Historia local asumida a su vez por la 
Historia regional andaluza. Porque, como indica García Baquero «al descender a conjuntos más 
reducidos en los que las relaciones estructurales se apreciaban con mayor constancia y tenían un 
determinado sentido respecto al propio medio físico en que se realizaba»'. 
La etiqueta cortesana en tomo al máxime dirigente político tiene su ceremonial perfecta- 
mente definido y así mismo, a nivel local, se puede observar esa correspondencia con los 
miembros de la familia real. Si bien la muerte de un individuo afectaba principalmente a los que 
1 GARCÍA BAQUERO, A.: «Andalucía en el siglo XVIIIn en FERNÁNDEZ, R. ed.: Esparía eri el siglo XVIII. 
Hon~eriaje a Pierre Vilar, Barcelona, 1985, Ed. Crítica, pp. 342-413. 
lo rodeaban, incluso en primera instancia al propio sujeto que consciente de su fin biológico 
tiende a un autoanálisis o reflexión de su comportamiento a lo largo de su existencia para 
entresacar aquellas situaciones comprometidas en donde su actuación no ha sido acorde con las 
directrices establecidas por la Iglesia otorgando su testamento y reconciliándose con su conciencia. 
Pero hay otros fallecimientos que afectaban no sólo al ámbito familiar y al local sino que 
tendrán una repercusión masiva en todo el territorio nacional que comprende la monarquía 
española. Será la muerte de la principal figura nacional: el Rey y por extensión, a las personas 
reales que afectan a su círculo familiar: esposa, padre, madre, hermanos o hijos. 
La muerte del Rey afectaba directamente a todos los componentes del Estado como bien 
expresa la carta de doña Mariana de Austria al dirigirse al cabildo malagueño notificando la 
muerte del monarca Felipe IV2. La respuesta del municipio malacitano manifestando a la Reina 
el profundo dolor que sentía, tanto por el afecto y amor que tenían a Su Majestad como 
«la mucha falta que ha de hacer su real persona a estos Reinos y consiguientemente 
a la cristiandad3». 
Se comprende que la muerte del monarca repercuta en el destino del país y en sus relaciones 
con otras potencias europeas, ya que se abre una interrogante sobre el nuevo monarca que subirá 
consecuentemente al trono. El futuro de los vasallos dependía de los aciertos políticos, sociales, 
económicos del nuevo monarca y de sus colaboradores. Y en este caso concreto, la subida al trono 
de Carlos 11, niño de costa edad, preocupaba seriamente a la clase dirigente local malagueña4. 
También la muerte de las personas allegadas al monarca abren una serie de inte~rogantes 
sobre el dolor del Rey por la pérdida de su madre, esposa, padre o hermano como en el estudio 
presente, la necesidad de que éste contraiga un nuevo matrimonio, la conveniencia política 
sobre la elección de una nueva reina, etc. que se cierne sobre los súbditos. Aunque estas 
reflexiones no se expresen fielmente en la documentación se puede percibir entre líneas en los 
folletos propagandísticos, seirnones, relaciones poéticas; o bien, se conoce la respuesta colectiva 
de los vasallos ante esa coyuntura luctuosa a través de las manifestaciones populares, y la de sus 
representantes. 
En este estudio, basado esencialmente en documentación municipal: actas capitulares, co- 
lección de originales y escribanía de cabildo, abordaré no sólo las actitudes mentales colectivas 
del municipio malagueño y de su repercusión social ante la recepción del Real Despacho 
a~iunciando la muerte de un personaje real, los dispositivos que inmediatamente se pondrán en 
marcha sino también el soporte económico básico para el desarrollo de los actos de proclama- 
ción, honras y exequias que habían de celebrarse en su honor. Estos actos de representación real 
gravaban enormemente las, de por sí, mermadas arcas municipales por lo que si bien constituye 
un deber y obligación del gobernador, del alcalde mayor y de los caballeros regidores anunciar 
al pueblo la desaparición del monarca, de la reina o de uno de los miembros de su familia, como 
en este caso, el aparato propagandístico que sirve de soporte a las ceremonias mortiiorias 
aumentará considerablemente el déficit económico capitular5. 
2 CALDERÓN, E.: El Rey ha niirel to (Cómo y de qlré niurieroii los reyes de Espana, desde Ferrrando el Católico 
hasta Aifo~iso XII) ,  Madrid, 1991, Ed. Cirene, pp. 67-82. 
3 A(rchivo) M(unicipa1) de M(álaga), Colec. Actas Capitulares n" 101, fol. 362. 
4 KAMEN, H.: La Espana de Carlos II, Barcelona, 1987, Ed. Crítica, p. 519. 
5 Con motivo de la muerte de la reina M q u i s a  de Orleáns, en 1689, el Municipio malagueño solicita del Consejo 
de Castilla que se desembargue parte de los bienes de Propios para afrontar los costos de las honras y exequias reales. 
Los mecanismos inherentes a la realización de estas celebraciones que se pondrán en marcha 
mostrarán esos largos períodos de las respuestas del colectivo inconsciente que destacará 
Braudel ya que observamos una continuidad a lo largo de dos centurias imponiéndose sobre la 
corta duración. Pautas estereotipadas que se mantendrán vigentes, inamovibles a lo largo de 
varias centurias sin que se puedan entrever cambios. Desde el monarca Felipe IV hasta Carlos 
m se repiten miméticamente el ceremonial fúnebre por orden real6. 
Si el objeto específico de las honras y exequias era conseguir la presencia de un gran número 
de individuos que integrasen el cortejo fúnebre elevando sus oraciones por la salvación del alma 
del difunto, la posibilidad de que se constituyeran numerosos séquitos y cortejos en todas las 
ciudades del Reino, dada su privilegiada situación, redundaría indudablemeilte en beneficio del 
ánima del finado real. En efecto, las exequias regias o ceremonial fúnebre no sólo tenía lugar en 
la Corte o donde residía el monarca o un miembro de su familia, «de córpore insepulto», sino 
que también se organizaba en las principales ciudades del Estado español con un ritual 
prestablecido. Las exequias reales emanaban del poder político aunque con inequívoca carga 
religiosa en la que participaban toda la población urbana uniéndose a ella la de los pueblos 
aledaños, Iglesia y Estado contribuían con sus recursos y participación a dar el máximo esplendor 
a este proceso de comunicación de un modelo ideológico religioso común, cuyos simbolismos 
permite diversas lecturas acomodables a los múltiples matices de los espectadores. La Iglesia a 
través de las exequias regias trataba de transmitir. el triunfo de la fe, de la fragilidad de la vida 
humana y de la muerte inevitable inherente a toda condición humana y a todos los estratos 
sociales, incluso al Rey. 
Los ritos de la muerte estaban dominados por el duelo de los supervivientes y por los 
honores que rendían al difunto. Por eso participaba toda la población urbana incrementada con 
los visitantes de los pueblos de sus alrededores. El acompañamiento en los séquitos reales sigue 
un riguroso protocolo ya que el lugar de cada integrante está perfectamente precisado siguiendo 
las Oirlenanzas y Etiquetas de Felipe I r .  La procesión solemne del séquito se convirtió en 
imagen simbólica de la mue~te y de los funerales. 
Así pues, las exequias regias con sus túmulos, jeroglíficos e iluminación con el que iban 
emparejados tanto el componente político como el religioso, constituían uno de los elementos 
más representativos de las fiestas sagradas del Barroco puesto que las honras fúnebres de los 
monarcas suscitaban un enorme respeto entre el pueblo. 
Pero además en el ceremonial que voy a exponer, va implícito otro mensaje ideológico que 
contribuiría a la consolidación de la dinastía borbónica. La muerte del Gran Delfín Luis, servirá 
de pretexto para imbricar, a mi entender, el ceremonial fúnebre austracista con el borbónico. 
Estos actos litúrgicos serán realizados tomando como ejemplo las honras y exequias de doña 
Mariana de Austria, madre del último monarca de la Casa Austria, Carlos 11. 
En efecto, el 16 de abril de 171 1 muere el Gran Delfín de Francia, padre de Felipe V, duque 
de Anjou. Al año siguiente mueren los duques de Borgoña, Luis y María Adelaida de Saboya, 
6 VARELA, J.: La witierte del Rey. El ceremonialfitnemio de la Moriar.qiría espafiola (1500-1885), Madrid, 1990, 
Turner Libros S.A. p. 63. 
7 SOTO CAVA, V.: «Los Cortejos en los funerales reales del Barroco: Notas a su origen y configuración», en 
Boletín de Arte n V 0 ,  Universidad de Málaga, 1989, pp. 121-140. 
delfines franceses. Las relaciones personales del monarca español, lejos de la corte de Versalles, 
con su padre debían ser las paterno-filiales características de la familia real francesa. Sin 
embargo, nunca llegaron a la intensidad, a la estrecha unión existente entre el duque de Borboña 
y el duque de Anjou. El primogénito, duque de Borgoña, había acompañado a su hermano hasta 
la frontera cuando éste se encanimó a España a ocupar el trono español. Los dos hermanos se 
comprometieron en su despedida a mantener una relación epistolar que la muerte tsuncó inevi- 
tablemente. Las cartas entre ambos hermanos son tan numerosas que según Pedro Voltes su 
edición ocupa dos tomoss. En éstas no sólo se van plasmando los sucesos familiares, de la coi-te 
y de la política que acontecen en Versalles sino que también abundan los consejos políticos 
animando a su hermano a que se compenetre mejor con el pueblo español, que lo intente amar 
cumpliendo así con su deber. En momentos eufóricos no faltan las felicitaciones efusivas por la 
victoria de Almansa. 
Se desconocía, por lo tanto, los posibles logros políticos del futuro monarca francés y para 
la población eran personajes desconocidos ante la falta de difusión de cuadros que representaran 
su imagen. 
Por tanto surge una interrogante ¿qué interés podía mover al municipio malagueño llevar a 
cabo estas exequias si no era la lealtad y obediencia a su monarca sumándose a su dolor por la 
pérdida de su padre y hermano? Además, era preciso hacerlo con mayor ostentación rivalizando 
con otras ciudades del Reino, por ser puerto de mar «dónde concurrían diferentes naciones 
extranjeras». 
En efecto, como representante del gobierno central el municipio malagueño también tenía, 
como otra obligación más, que participar en los acontecimientos de la Corona: en los festiiios, 
como el nacimiento de un príncipe, el enlace matrimonial de una infanta, la gestación de la 
Reina o el triunfo en el campo de batalla o en los luctuosos como el fallecimiento del Rey o de 
un miembro de la familia real9. 
Los españoles, por lo general y los malagueños en particular habían recibido con fervoroso 
entusiasmo al nuevo monarca con tal de conservar su integridad territorial y recuperar el antiguo 
prestigio perdido. Así lo manifestó el deán de la Iglesia mayor de Málaga al informar acerca de 
la llegada de Felipe V a Madrid, proponiendo elevar un «Te Deum» y una misa de gracias, al 
igual que se había realizado en otras iglesias del Reino. Efectivamente, el día 14 de abril de 
1701 entró el duque de Anjou, como Felipe V, en Madrid; y el 8 de mayo las Costes le juraban 
en la madrileña iglesia de san Jerónimo el Real, fidelidad y lealtad que los castellanos no habían 
de desmentir jamás. 
Aunque la Guerra de Sucesión al trono español fue en realidad un enfrentamiento bélico 
europeo que duró 12 años, los españoles se vieron implicados además en una guerra civil entre 
partidarios de uno y otro pretendiente. A esta esperanza contsibuyó, sobre todo, el que para los 
partidarios de Felipe V, este enfrentamiento bélico tomase carácter de csuzada, puesto que los 
integrantes de las tropas aliadas eran, en su mayoría, protestanteslo. 
8 VOLTES, P.: Felipe V,jirrtdador de la Esparía Conteniporár~ea, Madrid, 1991, Espasa-Calpe, p. 92. 
9 REDER GADOW, M?: Municipio-religión-cztltitra, Aprosin~acióii a la religiosidad Y al com~ortamieritn 
socioculrioal de los regidores nialagireríos erl el Aritiglro Régimen, comunicación presentada al Congresso 
MUNICIPALISMO E DESENVOLVIMIENTO NO NOROESTE PENINSULAR, celebrado en Marco de Canavese 
(Portugal), marzo de 1992. 
10 A(rchivo) C(abildo) C(atedralici0) de M(álaga), Actas Capitulares n" 38, fol. 28v. Donativo al Rey, Nh. Sr. de 
400 ducados. 
«Y siendo preciso acudir a la defensa de la Monarquía como de la religión en las invasiones enemigas que se 
recelan, solicitan un donativo de 400 ducados». 
Tal como se desprende de la documentación manejada entre el rey y el pueblo se establece- 
rán dos puntos de contacto: la religiosidad, que tanto uno como otro profesaban con profunda y 
sincera devoción y el concepto de la dignidad. Son numerosas las manifestaciones del monarca, 
y en diferentes circunstancias, afirmando estar dispuesto a derramar su sangre por defender la 
Corona hispana". 
Por tanto, nos encontramos en un nivel de larga duración en donde la evolución de las 
estructuras mentales apenas vasían, se mantienen inalterables, sin cambios perceptibles a lo 
largo de dos centurias12. 
DESAWROLLO DEL EEREMOMIIAL FUMEMARBO 
El 18 de mayo de 1711, el regidor don Pedro Bourman informó al municipio malagueño, 
reunido en cabildo, la llegada de un Real Despacho procedente de Zaragoza en el cual el rey 
informaba del fallecimiento de su padre el Serenísimo Delfín de Francia. El monarca Felipe V, 
al tiempo que manifestaba su dolor por tan sentida pérdida ordena a las autoridades municipales 
que dispongan de las honras y exequias tradiciones, las mismas que se ejecutaron por la muerte 
de la reina doña Mariana de AustriaI3. 
Una vez conocida la misiva se inician las gestiones para cumplir el mandato real. Se 
desencadena la puesta en marcha del ritual mortuorio real. Surgen las primeras dudas en torno 
a la formalidad del luto si había de ser de bayeta o paño, de militar o político debido al incierto 
momento bélico en que estaba inmersa la ciudad. Los regidores habían sustituido el traje de 
golilla por las casacas militares por lo cual se cuestionan qué vestimenta era la adecuada para 
manifestar el sentimiento luctuoso por la muerte del Serenísimo Delfín ante el vecindario con la 
lealtad y el celo debido y, sobre todo, siguiendo el ceremonial protocolario establecido en el 
libro de ceremonias. El traje de golilla era, no obstante, incompatible con las armas. La 
ritualización del luto a través del vestido tenía un valor importante. 
En efecto, los malagueños estaban en alerta militar, acampados en las playas bajo las 
órdenes del Capitán general de la costa, con las armas al alcance de la mano aguardando en 
cualquier momento el toque de rebato. El 17 de abril el emperador José había fallecido dejando 
la Corona a su hermano el Archiduque Carlos. Por lo tanto, las acciones militares quedaban 
sometidas a las decisiones que se adoptasen en los círculos diplomáticos europeos14. Y si bien 
no había amenaza en una confrontación bélica inminente las milicias urbanas y las tropas 
acuarteladas estaban en alerta ante cualquier eventualidad. Efectivamente, aunque la guerra en 
la Península se ve reducida de forma muy considerable su campo de operaciones, sin embargo, 
no supuso la reducción de efectivos ya que en las mismas fechas se pedía una nueva aportación 
de  caballo^'^. 
Inicialmente, los regidores no llegaron a un acuerdo en torno a la vestimenta por lo cual 
fueron manifestando su opinión en toino a esta cuestión. El regidor don Luis de Olmedo 
11 REDER GADOW, M": ((Repercusión de la toma de Gibraltar en la documentación malagueña», comunicación 
presentada al 11 Congreso Internacional «El Estrecho de Gibraltar», celebrado en Ceuta, noviembre de 1990. 
12 VOVELLE, M.: Ideologías y vieritalidades, Barcelona, 1985, Ed. Ariel, p. 12. 
13 A.M.M. Actas Capitulares nV14,  fol. 138v. 
14 ICAMEN, H.: La Guerra de Sircesióri en EspaAa (1700-1715), Barcelona, 1974, Ed. Grijalbo, p. 34. 
15 CALVO POYATO, J.: Guerra de Sucesión de Aridalucía. Aportacióri al corlflicro de los pueblos del sirr de 
Córdoba, Córdoba, 1982, Diputación Provincial, p. 160. 
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propuso que se vistieran con paño ya que en la ciudad no se hallaba la cantidad de bayeta 
requerida. Y que además de Flandes, Milán y otros reinos se imponía el paño a otro cualquier 
género textil para dicha ocasión. 
El regidor don José de Gama cuestionó esta proposición ya que en la orden real se expresaba 
claramente que se hiciesen los mismos actos luctuosos que por la muerte de doña Mariana de 
Austria, madre del rey don Carlos Ií, las cuales se hicieron siguiendo la pragmática de 1691, en 
cuyo capítulo 22 se describe como debe seguirse el ceremonial por la muerte del rey o de una 
persona real. Por tanto, hasta el día de las honras propone que se vistan con capa larga y 
enagüilla hasta los pies. 
No obstante, el regidor don Martín Bastante propuso aligerar el luto ante la proximidad del 
verano y «el ardentísimo clima» de la ciudad malagueña. Proposición que rebate el edil don 
Luis de Córdoba aludiendo a que el clima poco había variado, desde la muerte de la reina 
Mariana de Austria, al que ahora padecíani6. 
Otra propuesta fue la de don Juan Suárez que, ajustándose a la pragmática de 1691, propone 
que tres meses recurran al traje militar de bayeta y los otros tres de paño, proposición aceptada 
finalmente por la totalidad de los regidores. 
Don Pedro de Mateos alegó además que para afrontar el coste de los lutos se les libre por 
cuenta de sus salarios. En efecto, la situación económica del concejo malagueño era similar al 
de los municipios andaluces según se expresaba en las actas de sus capítulos municipales. La 
mayor parte de los ayuntamientos adeudaban cantidades importantes motivadas por los donativos 
de los años precedentes, del reparto de paja, del servicio militar, etc. Y el de Málaga no era 
excepción1'. 
Se nombraron diputados a don Luis de Córdoba y a don Bernardo de Valcárcel para que 
iniciaran las gestiones siguientes: 
1"- escribir al nzor7al.cn expresándole su condolencia por la muerte de su padre, el 
Serenísimo Delfín. 
2:- publicar el Real Despacho para que todos los vecinos tuvieran conocimiento de la 
muerte del progenitor del rey, y en su cumplimiento se vistieran de luto. Los hombres en traje 
militar de bayeta y las mujeres manteles del mismo género o lanilla con veas y mantos delgados, 
siguiendo la pragmática del 26 de noviembre del año 1691. 
3"- gestionar la planta del túmulo, su decoración con jeroglíficos así como la cera que 
debía alumbrarlo. 
4".- y por último, cumplir con el trámite de transmitir al deán y a los representantes del 
cabildo catedralicio la orden real y deternzinar coi7juiztaiizerzte, tal como se había hecho con 
anterioridad, el día en que se debían celebrar las honras y exequias en honor del Serenísimo 
Delfín, amén de otros requisitos previstos, tomando como modelo las honsas y exequias de la 
Reina madre doña Mariana de Austria, tal como lo indicaba el monarca. 
En efecto, según una concordia entre el cabildo catedralicio y el municipal precedían una 
serie de formalidades en dichas visitas protocolarias para determinar las diversas formalidades 
en torno al día, lugar dónde se debía ubicar el túmulo, asistencia de los caballeros regidores en 
fonna de ciudad, etc. Un primer acercamiento acordó que se celebrasa el día 1 y 2 de junio, 
después del domingo de Trinidad y antes de la fiesta del Corpus Christi por indicar el Rey que 
ft~ese cuanto antes. 
Sin embargo, en esta ocasión las relaciones entre ambas instituciones se encontraban altera- 
das, deterioradas de antemano, por lo que al no llegar a un acuerdo común peligraba la 
celebración y con ello el cumplimiento real de dichas honras y exequias. Al no poderse 
establecer un diálogo entre las comunidades civil y religiosa tuvo que intervenir el obispo, Fray 
Manuel de Santo Tomás, como mediador, amonestando a ambos cabildos por el mal ejemplo 
que estaban ofreciendo a los vecinos y que este comportamiento contribuiría a que perdieran el 
respeto de los fieles a ambas instituciones. La presencia de tensiones era cons~istancial a los 
acontecimientos festivos fuesen del signo que fuesen. Y la rivalidad entre regidores y el cabildo 
eclesiástico afloró inoportunamente. 
Ante esta coyuntura fueron designados otros dos regidores más como sus representantes, 
don Luis Velázquez y don José de Gama, para entrevistarse con el deán y decidir la fecha 
definitiva de la celebración fúnebre. Estos se encaminaron, acompañados del clasín y maceros a 
la catedral, concretamente a la Puerta de las Cadenas, donde fueron recibidos con toda solem- 
nidad por todos los miembros del cabildo eclesiástico cubiertos con sus sobrepellices. Desde allí 
fueron acompañados a la sala capitular ocupando los sitios reservados según su categoría y 
antigüedad. Tras una breve exposición de los diputados municipales en la que manifestaron su 
necesidad de llegar a un acuerdo sobre la fecha de dichas exequias fueron de nuevo acompañados 
hasta los coches con el mismo protocolo que a su llegada. 
A los dos días fueron los representantes del cabildo eclesiástico los que correspondieron a 
esta visita de cortesía siendo recibidos con el mismo ceremonial preestablecido en las casas 
consistoriales que éstos habían dispensado a los ediles, acordando que los días 15 y 16 de este 
mes se celebrarían las honras y exequias por el Serenísimo Delfín de Francia. En adelante, y 
para evitar situaciones tan comprometidas en las embajadas, funciones públicas y en todos 
aquellos lugares donde acudían conjuntamente los dos cabildos era preciso renovar y establecer 
una concordia que sirviera de ejemplo edificante a los vecinos y a los fieles. En este acuerdo 
se definirían las prerrogativas de las dos instituciones, civil y eclesiástica, que obsenarían en 
adelante en las embajadas, procesiones, estandares, fiestas y funciones públicas en los lugares 
en que concurrieran tal y como se estilaba en otras ciudades del Reino. 
La documentación silencia la configuración del túmulo, los emblemas o jeroglífic~s'~ que 
normalmente lo adornaban con la misión específica de glorificar al difunto, exaltando sus 
virtudes y aludiendo a la muerte universal para todos los hombres con independencia de su 
posición sociallP. Su ubicación en el templo, las modificaciones que había que llevar a cabo en 
su interior, como quitar la reja del coro, así como el aumento de bancos para las comunidades y 
parroquias presentes a los actos l i tú rg ic~s~~.  Tampoco se alude al texto del contenido del sermón 
comentado por un predicador escogido por sus dotes oratorias, ni a su posterior impresión, que 
sin embargo sí t w o  lugar en las honras y exequias de Luis XIV y que se enviaron a los 
18 MORALES FOLGUERAS, J. M.: c I L / t I , ~  sinibólica. Arte efíll1e1.0 en Nileva Espulía, Junta de Andalucía, 19g1. 
19 MORALES FOLGUERAS, J .  M.: « ~ l  túmulo de Felipe IV en la Catedral de México: Arquitectura Y sínlbolon$ 
16 La reina, doña Manana de Austria falleció el 18 de mayo de 1696, 
en Bole[jli de Arte n q l ,  Universidad de Málaga, 1990, PP. 105-117. l7 POYATO, J.: Gl1el.l-a de Slrcesiór~ de Andahrcía. Aportación 01 corlfljcto & los p,leblos del de 20 ESCALERA PÉREZ, R.: «Fiestas por Carlos 111 en Granada y Málaga», en Boletíll de Arte, nQ 10 Universidad 
Córdoba, 1982, Diputación PrOvillcial, p. 159. Doña Manana de Austria falleció el 18 de mayo de 1696. de Málaga, 1989, pp. 141-157. 
diferentes obispados2'. A través de los gastos presentados por regidores diputados se deducen 
las velas, hachas, hachetas que se distribuyeron entre todos los presentes a los actos ceremonia- 
les para que el túmulo ((reluciera como un ascua», así como otros actos rutinarios ejecutados por 
los sirvientes de la Iglesia Catedral22. 
En el caso presente también la documentación omite la composición y el recorrido urbano 
de la comitiva municipal. Sin embargo, a través de otros testimonios, en actos luctuosos 
semejantes y cronológicamente próximos la comitiva municipal ritual estaría integrada por: el 
gober.nadoi., en representación real, junto con el alcalde, los regidores y escr.ibaizos en ((forma 
de ciudad», uniformados, de luto de bayeta. Que partiendo de las Casas Capitulares, después de 
la campana de vísperas, llevando a sus patronos, san Cisiaco y santa Paula, presidiendo el 
cortejo y con semblantes abatidos, desfilarían iumbo a la Iglesia mayor. Una vez dentro del 
templo asistieron a la vigilia y responsos que se elevaron por el deán y cabildo de la Santa 
Iglesia, las parroquias y comunidades presentes a las honras. Una vez acabada esta primera 
función regresaban, sin alterar la formación del séquito, a las casas del cabildo desde donde se 
dispersaban a sus respectivos domicilios. 
Al día siguiente, de nuevo se reunieron los oficiales municipales y acudieron a la segunda 
vigilia, misas, sermón y responso que de nuevo pronunciaron los miembros de las instituciones 
eclesiásticas de la ciudad. Una vez terminados los actos religiosos se dirigieron al ayuntamiento 
dando por finalizado el acto. 
Los vecinos presentes en las calles y plazas a la procesión del cortejo municipal y a los actos 
litúrgicos, vestidos de riguroso luto, manifestaban su dolor con lágrimas y repetidos suspiros 
como indican los cronistas, participando del dolor de su rey, ya que ellos formaban paste del 
conjunto de la monarquía del estado español, por las personas fallecidas, el padre y el hermano 
mayor del rey, ambos herederos en potencia al trono francés que seguía detentando su abuelo 
Luis XIV. La afición de los malagueños, como la del resto de los españoles, por las ceremonias 
públicas es una constante a lo largo de la historia. 
A estos actos se sumaba el sonido acústico de las campanas alertando con su sonido el triste 
suceso. El cabildo catedralicio había acordado: 
«que se clamoreen las campanas por espacio de 24 horas 
en las parroquias y conventos. Cuando se publiquen los lutos, 
se doblen otras 24 horas; y el día de las honras otras 24 horas.» 
El coste de las exequias reales por el Serenísimo Delfín, padre del monarca Felipe V 
ascendió a 7.232 reales y 22 maravedíes. Armar y vestir al túmulo con todos sus elementos más 
precisos supusieron 354 reales para las arcas municipales. Ahora bien, el gasto de velas, hachas 
y hachetas superó con creces a otros conceptos, alcanzando los 5.811 reales. Y es que la 
iluminación del túmulo, del cortejo funerario y de los espectadores constituía un elemento 
esencial en las exequias reales. 
Parecido será el ceremonial litúrgico por los delfines, los Duques de Borgoña, Luis y 21/1'" 
Adelaida de Saboya, fallecidos víctimas de una epidemia de viruela, en fechas posteriores. 
21 A.M.M. Actas Capitulares n" 16, fol. 421. En las honras y exequias del monarca Luis XIV se manda imprimir 
por el municipio el texto del sermón y se distribuye entre los diferentes obispos como lo demuestran las cartas de 
agradecimiento y de felicitación por el contenido del sermón. 
22 SOTO CABA, V.: ((Maquinaria efímera dieciochesca: persistencia barroca y reiteraciones en los monumentos 
funerarios granadinos», en Bolerín de Arte, n", Universidad de Málaga, 1988, pp. 119-133. 
En efecto, según el protocolo, el 30 de abril de 1712 se reunirá, de nuevo, el cabildo 
municipal para dar a conocer la carta del rey en donde informa del fallecimiento de sus 
hermanos y ordena la celebración de las honras y exequias en su memoria. El contexto de las 
misivas reales es muy parecido a los Reales Despachos que enviaron al regimiento malagueño 
la reina, doña Mariana de Austria informando de la muerte del rey Felipe IV, las del monarca 
Carlos 11 comunicando la muerte de su primera esposa, María Luisa de Orleans, en 1689, y de 
su madre, Mariana de Austria. 
Así mismo iniciaron las mismas gestiones que en el caso anterior, nombrando como diputados 
al regidor don Cristóbal de Vilches y a don Pedro Mateo que enne sus muchas obligaciones 
pasason a visitar al deán y cabildo eclesiástico para determinas la fecha, así como las onas 
formalidades anteriormente descritas. Esta vez una cordial relación contribuyó a que acordaran 
celebrar dichas honras los días 22 y 23 de mayo desarrollándose el ceremonial según el 
protocolo previsto. 
Por tanto, Iglesia y Estado contribuyen con su aliento, sus recursos y su participación a dar 
el máximo esplendor a este proceso de comunicación de un modelo ideológico común, cuyo 
simbolismo permite diversas lecturas, acomodadas a los múltiples matices de los espectadores. 
En efecto, en el ceremonial fúnebre real participaba la elite local malagueña como organizadora 
del acto y la población que, como espectadora, se integraba en este acto cívico-religioso. 
APENDHCE DOCUMENTAL CUENTA JURADA Y FIRMADA QUE DAMOS DON LUIS FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA 
~ D O N ~ ~ ~ ~ ~ ~ D O  SANTANDERVALCÁRCELDELADIPUTACIÓNQUEHANTENIDOA 
CARTA DE SU MAJESTAD EN QUE DA NOTICIA DE LA MUERTE DEL SEREN~SIMO SU CARGO PARA LAS HONRAS DEL SEREN~SIMO SEÑOR DELFÍN DE F'I¿ANCIAj ES LA 
DE FRANCIA. Arcllivo Municipal de Málaga. Colección Actas capitulares, 114, 
SIGUIENTE. Archivo Municipal de Málaga. Colección Actas Capitulares, no 114, fol 173. Cabildo 
fol 138v. 22 de junio de 17 11. 
Cabildo del 18 de mayo de 171 1. 
Cargo de gastos 
En este cabildo se leyó el Real despacho de S. M. en que se sirve participarle el falleci- 
miento del Serenísimo señor Delfín de Francia, su padre, que original se pone con este cabildo 
y su tenor a la letra es el siguiente: 
El Rey: 
Concejo, justicia, regidores, caballeros, jurados, escuderos, oficiales y hombres buenos de 
la ciudad de Málaga. La funesta, cuanto sensible, noticia que he tenido el día 25 de abril 
próximo pasado de que fue nuestro Señor servido de pasar de esta a mejor vida el Serenísimo 
Delfín, mi padre, que ha ocasionado el justo dolor que corresponde a semejante falta y 
pérdida, en que por el amor de mis vasallos los considero igualmente interesados en el 
sentimiento. Y siendo tan debida la manifestación de él os he querido advertir de ello para que 
como tan buenos y leales vasallos dispongáis que en esa ciudad se hagan las demostraciones 
correspondientes en las homas y exequias que en tales casos se acostumbra. Y las mismas que 
se ejecutaron por el fallecimiento de la Serenisima Reina doña Mariana de Austria, que en 
ello me serviréis. 
De Zaragoza, a 4 de mayo de 171 1 
Por mandato del Rey, Nuestro 
Señor 
Don Francisco de Quincoces 
Y visto y entendido por esta ciudad, el dicho Real despacho, lo obedeció con el acatamien- 
to y reverencia debida, con el quebranto que c o ~ ~ e s p o n d e  a su obligación y acordó se guarde, 
cumpla y ejecute. Y en cuanto a la formalidad de los lutos si ha de ser de bayeta o paño de 
militar o político. 
- Prin~erameilte se pusieron en el túmulo 16 hachas de a cinco libras cada 
............................................................................................... una. Montan 80 libras 0.080 
........... 
- Más, se pusieron 20 hachetas de a dos libras y media, que hacen 50 libras 0.050 
......................... 
- Más, se pusieron 20 hachetas de a tres libras, que hacen 60 libras 0.060 
- Más, se pusieron 12 hachetas de a tres libras y media, que hacen 42 libras .......... 0.042 
..... 
- Más, se pusieron 288 velas de a tres cuarterones, que hacen libras 231 y media 0.213, 112 
.................................................... 
- Para el cabildo eclesiástico 90 velas de a libra 0.090 
........................................................ 
- Para ministros de la Iglesia 62 velas de a libra 0.062 
................................................................... 
- Para los colegiales 62 velas de a libra 0.062 
- Para las comunidades y parroquias para tarde y mañana 1.500 velas de a seis en 
........................................................................................ libra que hacen 250 libras 0.250 
- Para los beneficiados, prelados y maestros jubilados, curas y sacristanes 
........................................... mayores 90 velas de a media libra que hacen 45 libras 0.045 
.............................. 
- Para el altar y ciriales de la Iglesia catedral 2 mudas, 14 libras 0.014 
- Que dichas partidas montan novecientos y sesenta y ocho 
libras y media de cera, a precio de seis reales cada libra, 
que montan cinco mil ochocientos y once reales. 
Las 868 compradas a Lorenzo Marín y las 100 libras y 
media que se compraron a Juan García. 
Valor a 6 reales libra 
Cera 
0.968 112 libras 
5.811 reales 
- De los renuevos de las 968 libras y media de cera a seis cuartos 
cada una montan 683 reales y 22 maravedís. 
0.683 
.................... 
- Por armar y vestir el túmulo a toda costa a Francisco Gil, 330 reales 0.330 
................................ 
- Por traer y llevar los bancos para las comunidades, 30 reales 0.030 
................................................... 
- Al peón de la Iglesia por mudar la reja, 16 reales 0.016 
- Por trece varas y tercia de bayeta para las ropas de los porteros, a 15 reales la vara, 
.................................................................................................................. 200 reales 0.200 
............................... 
- Por la hechura de dichas ropas al maesuo de sastre, 24 reales 0.024 
............................................ 
- Por la hechura de las gol-ras de los porteros, 14 reales 0.014 
- Por cuatro varas y media de velillo negro para vestir las mazas de plata, a 4 
reales la vara, 18 reales ............................................................................................ 0.018 
- Por un estado de armas del Serenísimo Señor Delfín, que se puso en el túmulo, 
24 reales 0.024 
.................................................................................................................... 
- Al cochero por las veces que se fue a convidar al predicador y a las comuni- 
dades y parroquias, 45 reales ................................................................................... 0.045 
....................................................................... 
- Al clarín por las dos veces, 15 reales 0.015 
- A los ginoveses de traer y llevar la cera en las arcas y al pesrero que asistió a 
................................................ 
repartir la cera en la puerta de la Iglesia, 24 reales 0.024 
- Que dichos gastos suman y montan 7. 232 reales y 22 maravedís 
DATA 
De cuyos gastos se bajan novecientos y treinta y siete reales y medio por el valor de ciento y ochenta 
y siete libras y media de cera que se volvieron por el cabildo eclesiástico, de la que sobró del túmulo, y 
algunas velas de las manos que se vendieron a Juan de Aguilar, maestro de cerero, que la labró a precio de 
5 reales libra como cera vieja ......................................................................................... 0.937.17 
- Monta el gasto de cera y otros que se expresan en esta cuenta 7.232 reales y 22 maravedís y lo recibido 
a cuenta de dicha cantidad por la cera que se volvió 937 reales y medio conforme a lo cual se resta, 
debiendo 6.295 reales y cinco maravedís. 
Monta el gasto 
7.0232 reales y 22 maravedís 
Lo recibido a cuenta 
937 reales y 17 maravedís 
Se restan, debiendo 
6. 295 reales y 5 maravedís 
Y en la dicha forma se ha hecho y ajustado la dicha cuenta, a nuestro leal saber y entender, salvo 
el error de suma o pluma, que si pareciere se ha de deshacer. Y lo firmamos y juramos, Málaga y junio, 
20 de mil Setecientos once años. 
D. Luis Fernández de Córdoba 
D. Bernardo Santander Válcarcel 
CONFLlCTlVlDAD JUR~D~CA Y PRESIÓN 
IMSTiTUCIBNAk SBBWE LAS HERMANDADES DE 
MÁLAGA A FINALES DEL ANTIGUO RÉGIMEN 
Juan Antonio Sánchez López 
Universidad de Málaga 
La dinámica de las relaciones de grupo alcanza en el transcurso de la Edad Moderna, y sobre 
todo a finales del siglo XVIII, visos de auténtica conmoción, a causa de la evolución experi- 
mentada por los comportamientos colectivos y las formas de pensar a lo largo de los años. 
Como fruto de una religiosidad espontánea, exaltada y, hasta cierto punto, visceral y atávica, 
tampoco las Hermandades y Cofradías de Pasión y Gloria se vieron ajenas a las tendencias 
fiscalizadoras que las diversas instituciones que concentran en sus manos el poder, van a 
ocuparse de evidenciar cíclicamente, en un intento de materializar en la práctica, los mecanis- 
mos de control que son propios de la concepción del Estado durante el Antiguo Régimen. 
En este sentido, es intención medular del trabajo de investigación que hemos elaborado, el 
estudiar la vida activa de las corporaciones cofradieras malacitanas desde el doble prisma que 
nos ofrece, por un lado, la conflictividad jurídica que éstas auspiciaron al amparo de la obsesión 
del hombre bmoco  por la consecución de honores y privilegios ceremoniales, factor que es 
inseparable de su modus vivendi et opeimzdi. Por otro, han merecido nuestra atención los es- 
fuerzos desplegados por las autoridades eclesiásticas, municipales y hasta por la misma Corona, 
en asas a someter a tales corporaciones religiosas a una rígida disciplina de presión, canalizada 
a través de un corpus legislativo que, aunque inspirado por objetivos aparentemente divergen- 
tes, desvelan la preocupación común de todo un bloque institucional que no podía permanecer 
impasible ante tan vivas muestras de «fervor» religioso. En este sentido, a lo largo de las líneas 
que prosiguen, se plantearán una serie de hipótesis de trabajo que trataremos de verificar a partir 
de las situaciones universales que se infieren, tanto de los testimonios documentales consulta- 
dos, como de la cercanía y la claridad histórica que nos proporciona la directa aplicación de 
aquéllas, a casos prácticos y concretos surgidos, en su mayoría, en las postrimerías de la 
centuria dieciochesca. 
